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REVISTA

[os laureles de la Corte, amortiguados 
| (lnrante la Cuaresma, reverdecen sobre las 

'iencsdeun dramaturgo terrorista, de una 
_  _ IcOmica extranjera y  de un torero adies­

trado y  valiente.
Echegaray, Sarah Bemhardt y 

Lagartijo, forman no diremos el 
triunvirato, sino e l trípode sobre 
que brilla la  luz de nuestras glo­
rias.

D e Echegaray se ha represen­
tado un nuevo drama con el títu­
lo de L os dos imfertúienies, más 
patibulario, más feroz, más hor­
ripilante que los anteriores. El 
público, desengañado ya del mé­
rito de tales jorobas, con que an­
da encorvada la  musa dramática, 
acude sin embargo á verla ampu­
tar con ia curiosidad con que asis­
te á una ejecución y  contempla 
horripilado las gradas del patí­
bulo.

Un periódico por lo regular 
siempre benévolo con todo el 
mundo, decía de la primer noche 
del extreno;

«Del éxito diremos que fué un 
simulacro de batalla. Hubo aplau­
sos para los bellísimos trozos de 
poesía y  de sentimiento que á r '  ' "
manera de recuerdos y  descrip- '
ciones, y  sobre asuntos y  cosas 
que si no muy iéjos no están den- —
tro del fondo dramático, esmaí- - ;
tan la tragedia; y  hubo sus pro­
testas correspondientes en aque­
llos momentos en que el arte des­
coyuntado del gran dramaturgo 
prepara emociones epilépticas en 
el actor y  descompone el siste­
ma nervioso délos espectadores.

»E1 público llamó repetidas ve­
ces al Sr. Echegaray al palco es­
cénico; pero le llamó por la ad­
miración de cosas pasadas que 
aún dura.»

E l argumento puede reducirse 
á cuatro palabras: un marido que 
duda de su mujer por odio hácia 
su madre; una mujer que duda de 
su marido por juzgarlo codicioso 
yavaro; y  unos padres que dudan 
del matrimonio que tales desdi­
chas acarrea, constituyen, con el

indispensable traidor, que hace dudar de la amistad, 
los personajes de este drama pesimista, impío y  re­
pugnante, como inspirado en un escepticismo asola­
dor y  antipático.

E l público reprueba tales obras, y  sin embargo, 
el único autor dramático que hoy hace dinero es 
Echegaray, porque sus mónstruos atraen la curiosi­
dad de las gentes y llenan de pesetas las arcas del 
empresario.

¡Y  se dice que progresamos!

Fenemos en Madrid una de las mayores cele­
bridades del mundo, una mujer que ha realizado 
la  empresa frustrada para Alejandro y  Napoleón: 
el dominio universal.

Sarah Bemhardt es una actriz francesa de un talcn-
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ALEJANDRO MANZONI.

to brillante y  de una extravagancia deslumbradora. 
Nació judía, luego se hizo cristiana; ahora no sabe­
mos lo que será; cuenta poco más de treinta años.

.\unque verdaderamente es una actriz de primer 
órden, sus extravagancias le  han dado más fama 
que su talento artístico; y sea efecto de su carácter, 
sea consecuencia de su profesión, el hecho es que 
de vez en cuándo hace una muy sonada, con lo que 
aumenta, ó á lo menos se sostiene, su reputación cu 
el mundo.

Ahora acaba de hacer una muy curiosa:
E l día i.°  de Abril debía salir de Nápoles para 

Niza, donde estaba contratada; pero ganando tiem­
po partió para Lóndres, se casó allí con un actor de 
su compañía, descansó algunas lloras y  volvió á sa­
lir para Niza, donde llegó dos horas ántes de levan.

tarse el telón. Desde Niza ha ve 
nido á Madrid, y  luégo que cum­
pla su contrata volverá á revolo­
tear por el mundo como un pája­
ro dentro de su jaula.

El repertorio de Sarah Ber- 
nhardt lo constituyen obras de 
-Vlcjandro Damas. \'íctor Hugo 
y  demas dramaturgos de la cás­
cara amarga. Bastará decirque su 
obra predilecta es L a  Dama d¿

, his Camelias.
Tal es el ídolo de estos tiem- 

I.^ y  pos de progreso, en que se des-
deña adorar á Jesucristo. A la ce- 

i lebridad de los héroes y de los
santos, qoe fueron admiración de 
las generaciones pasadas, ha re­
emplazado la de los comedian­
tes; ya no son Pedro el Ermitaño, 
ni Vicente Ferrer, los que arras­
tran á las muchedumbres: son 
G aribaldi, la Sarah Bemhardt y 
los traficantes de sangre humana. 
¿No estaremos cerca de los tiem­
pos apocalípticos?

La temporada taurina ha co­
menzado con dos corridas, una 
tras otra, como si dijérámos, con 
miel sobre hojuelas.

En la  primera ocurrieron dos 
desgracias: la cogida de un espa­
da. <iue está grave, y la contusión 
de un picador, que no debe andar 
muy bueno. En la segunda, la 
cogida de Angel Pastor, que está 
gravísimo. Con tal principio, ya 
jiuede juzgarse de los postres.

Un amigo nuestro muy obser­
vador nos ha dicho que, según 
sus cálculos, mueren anualmente 
en España cien personas víctimas 

p -  de las corridas de toros. Si este
[ y  cálculo fuese relativo á la India,
' ' '  nos causaría espanto y  maldeci­

ríamos de su salvajismo y  barba­
rie; se refiere á nuestra casa, y  nos 
parece que en nada desmiente 
nuestros sentimientos h u m an i­
tarios.
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Se dirá que esta fiesta es antigua, y  no lo nega­
mos ; pero ya hemos dicho otras veces que, á nuestro 
juicio, ni todo lo antiguo era bueno, ni todo lo  mo­
derno es malo, y que, si bien se repara, la  civilización 
moderna, tan refractaria á la  antigua, ha exceptuado 
del anatema de sus odios lo malo antiguo y  no mues­
tra mucha predilección por lo bueno moderno.

■ \ntiguas son, es indudable, las corridas de toros, 
recuerdo de simulacros guerrreros, propios de tiem­
pos hazañosos y  heroicos; pero son propiedad de 
los presentes las corridas de beneficencia y  las Socie­
dades protectoras de los animales, que combaten la 
fiesta por consideración á las bestias sin darse cui­
dado de la vida de los hombres.

Las comodidades acortan la vida, y  en tésis general 
puede afirmarse ejue los ricos viven mejor y  los 
pobres viven más.

En í'rancia acaba de morir una mujer de ciento 
catorce años que desde los cincuenta se mantuvo 
de la  caridad piiblica, y  en París, donde afluyen las 
grandes capitales d d 'm u n d o, mueren diariamente 
I>oco ménos que decrépitos hombres que no llegan 
á los cincuenta.

Esta consideración, tan consoladora para los que 
tenemos poco, se nos viene á la pluma repasando 
las noticias que publican los periódicos ingleses 
acerca de la fortuna del duque de Westmmster, que 
á los cincuenta y  siete años cumplidos se casa con 
la hija tercera de lord Chesam, que frisa con los 
veinticuatro.

Se calcula que el novio posee cerca de 1.200 
libras, ó sea 30.000 pesetas de renta al día, ó sea 
1.248 pesetas por hora, ó más en detalle, 4 duros 
por minuto.

Esta fortuna aumenta fabulosamente todos los 
años, pudiendo asegurarse que en diez, poco más 6 
ménos, llegará á crecer en una cuarta parte. Miéntras 
la pluma escribe estas líneas, los labios pronuncian 
las dulces estrofas de Fray Luis de León:

A mí una pobrecilla 
Mesa de amable paz bien abastada 

3 Ie basta; y la vajilla.
De fino oro labrada,
Sea de quien li mar no teme airada.
Y  mientras miserable
Mente se están los otros abrasando
Con sed insaciable
Dei peligroso mando.
Tendido yo á la sombra este cantando.

Continúan las protestas de ciudades importantes 
contra la nueva contribución industria! y  contra los 

. perjuicios que á la  industria nacional se le irrogan 
con el nuevo íratado de comercio de España y 
Francia.

k  decir verdad, las protestas no pueden ser más 
pacíficas ni legales; pues el acto de cerrarlas tiendas 
6 las fábricas es potestativa de sus dueños, y  ningún 
Gobierno del mundo, áun el más tiránico, puede 
obligar á nadie á malvender su casa y su fortuna.

Dada la severa actitud del Gobierno, es de creer 
que las protestas cesarán más ó ménos pronto, y  que 
las reformas se llevarán adelante con la suprema 
energía de los estados de fuerza; pero ¿y  las conse­
cuencias de este movimiento? A nuestro juicio se­
rán mayores de lo  que parece, pues vemos destacar­
se en este horizonte cargado de nubes la luz sinies­
tra de un nuevo antagonismo entre la población pro­
ductora de España, el antagonismo de la agricul­
tura y  de la industria fabril, que puede hacer estallar 
odios implacables entre la  población de las ciudades 
y  la  de los campos, rompiendo el equilibrio de los 
elementos sociales.

L a  justicia es el supremo regulador de estos ele­
mentos, y  por eso el mejor Gobierno es el más justo; 
pero cuando la justicia se quiebra, sobreviene el des- 
órden, que engendra la  lucha, y  tras de una lucha 
social viene, como consecuencia lógica, la anarquía, 
que es la muerte de los pueblos.

Estamos, al parecer, en el periodo del desórden; 
quiera Dios que no veamos el de la lucha, y que no 
leguemos á nuestros hijos el de la  anarquía, en el 
cual sucumbirían los últimos restos de la  grandeza 
de España.

« •
El Ayuntamiento de Madrid, cuyo estado finan­

ciero, según el lenguaje corriente, no es nada lison- 
gero , va á contratar un empréstito de doscientos 
millones de reales.

Nosotros no decimos que no lo haga, porque de 
nada había de servir nuestro consejo; pero sí ro­
gamos al municipio que las obras que emprenda con 
esta enorme cantidad sean tan beneficiosas para la 
población que podamos consolamos de los recargos 
que nos cause el empréstito con las ventajas que el 
ornato y la policía nos proporcionen; que no se

gaste el dinero en obras efímeras, ni menos para 
satisfacer los gustos ó comodidades de unos pocos.

En Madrid apénas se puede vivir por lo cara que 
se ha hecho la vida; ¿qué será luégo que tengamos 
que pagar los intereses y  el capital de doscientos mi­
llones de reales?

¡O h  desiertos africanos, bosques inexplorados 
de América, montes de la Tebaida! ¿quién no se 
acuerda de vuestras apacibles soledades? Vosotros 
sereis playas d e  refugio para los náufragos de la civi­
lización.

• •

Es indudable que muchos se arruinan por seguir 
las corrientes del siglo.

A  estos desventurados, hijos legítimos de la ci­
vilización que nos deslumbra, conviene recordarles 
el siguiente consejo de los salvajes de Santo D o­
mingo: «Cuelga siempre tu cesta donde la alcances.»

NULSMA.

RECUERDOS SALM.VNTINOS

(ConLouadoB.)

v u

Detrás de San Estéban, la Órden de'Calatrava 
edificó, á mediados del pasado siglo, un magnifico 
colegio, que, levantado por planos churriguerescos, 
hubiera competido con lo más disparatado del gé­
nero á no haber tenido la fortuna de que Jovellanos, 
nombrado visitador de los colegios de las Órdenes 
de Salamanca, mandase picar todos los adornos de 
mal gusto que afeaban la fachada y  patio. Algo, sin 
embargo, se resiente; no obstante, no carece de 
magnificencia el extenso fróntis del edificio, al cual 
se sube por una desahogada y  elegante escalinata, 
que contribuye á la hermosura general que ofrece el 
colegio , en cuyo interior llama la atención de los 
inteligentes la escalera principal, de atrevida idea y 
ejecución. Por várias vicisitudes pasó este suntuoso 
edificio en estos últimos años, y  acaso en no lejano 
plazo el abandono lo hubiera convertido en ruinas 
si no hubiera pasado á manos del actual Prelado 
diocesano, que ha procurado repararlo cuanto la 
penuria de los tiempos lo consiente. En este folegio 
estudiaron la mayoría de los varones insignes que 
honraron su pecho con la  roja cruz de Calatrava 
desde que se estableció por el Consejo de las Orde­
nes, en tiempo del emperador Cárlos V , hasta su 
extinción en no apartados días.

Contiguo á él tropieza el observador con la  bi­
zantina parroquia 'de Santo Tomás Cantuariense, 
deleitándose en contemplar sus bellísimos ábsides; 
pero cuya ilusión se desvanece enteramente al pene­
trar en lo interior y  verlo horriblemente profanado 
por las desdichadíks manos de Churriguera *. En 
cambio se encuentra muy cerca la iglesia de monjas 
Bernardas, que es una prueba más del prodigioso 
vuelo que en Salamanca tomó el renacimiento, y  á 
pocos pasos se detiene el espectador ante el Colegio 
de niños huérfanos, cuya portada de mediodía es 
de lo m ejor que se ve  en el género plateresco.

él pertenece también el suntuoso monasterio 
que fué de Comendadoras de Santiago, que á uno 
de los extremos de la población, y  emplazado sobre 
un cerro, se edificó mediando el siglo xvi. D e humil­
des principios, llegó esta real casa á ser la primera 
en exenciones, privilegios y  riquezas de la Órden, 
acumuladas á porfía por ios reyes emparentados con 
muchas de las nobles señoras que en ella tomaron 
el hábito de Santiago, cuya regia profesaban desde 
que las recibió el Capítulo de Mérida celebrado en 
1269, presidiendo el maestre D . Pelayo Perez. Fué 
origen de esta ilustre comunidad la  costumbre que 
tomaron de retirarse á una ermita dedicada á Santa 
-•\na, que aún se conserva, las mujeres de los caba­
lleros salmantinos que marchaban á guerra contra 
infieles; las cuales, habiendo obtenido del Obispo y 
Cabildo en 1223 la parroquia de Sanctí-Spiritu, la­
braron un monasterio que, enriquecido en 1264 con 
cuantiosos donativos de doña María M endez, infan­
ta portuguesa que estuvo casada con uii hijo de .Al­
fonso IX  de León, llamado D. Martin .Alonso, y  de­
finitivamente declarado de la  Orden de Santiago en 
el Capítulo que siendo maestre D . Alonso de Cár­
denas se celebró en Ocaña el año de 1480, llegó á 
un grado de esplendor difícil de ponderar.

No es maravilla que comunidad tan poderosa qui­
siera erigir una iglesia que compitiera con las que 
se iban edificando en Salamanca, obteniendo del 
Emperador autorización para empezar las obras en 
i 8 de Febrero de 15 4 1, y  firmándose en 5 de

' I,os Churrigueras estuvieron avecindados en Sala­
manca durante largos afios. y por eso dejaron en todos los 
edificios algún rastro de su.mano.

Agosto del mismo año una concordia entre la comu­
nidad y  feligreses de Sancri-Spiritu, comprometién­
dose aquélla á que estuvieran terminadas para las 
fiestas de Noche-Buena de 1544. Diez años más tar­
de, el obispo de Salfie, D. Gaspar Flores, consa­
graba la iglesia, que consta de tres naves separadas 
por dos arcos atrevidos que se apoyan en la pared 
del coro y  en los arranques de la capilla mayor, 
cubriendo la nave central una bóveda de piedra 
guarnecida de fuertes aristones, que acreditan los 
resabios góticos del arquitecto, que sin embargo 
rendía tributo ai plateresco tono dominante en Sa­
lamanca. Con decir esto, desde luégo puede imagi­
narse cuánta será la gentileza de la ornamentación 
general del edificio, sobresaliendo la fina y  menuda 
talla de su elegante portada, donde se ve la famosa 
inscripción cuya autenticidad tanto ha dado que dis­
putar á los eruditos '. D e época posterior el retablo, 
pues se hizo por los anos de 1659, según una ins­
cripción que se lee en una de sus impostas, aún tie­
ne tnazas de haberlo tallado buenas manos. Pero lo 
que verdaderamente merece preferente atención en 
este templo, despojado de sus magníficos cuadros y 
riquísimas alhajas en cercanos días, es el sorpren­
dente artesonado del coro b a jo , cuya ejecución y 
conservación maravillan, siendo difícil de expresar 
la infinidad de caprichosas combinaciones de sus 
paños, y  la hermosura de aquellos colores, tan finos 
como vivos, á pesar de los siglos que sobre ellos 
han pesado. Felizmente escapó á los furores de los 
desdichados restauradores del siglo pasado, cuando 
las Comendadoras demolieron el antiguo monaste­
rio para edificar el que hoy se ve convertido en 
cárcel; obra, si no notable bajo el aspecto artístico, 
digna de consideración por sus enormes propor­
ciones ».

Antes de trasladarnos á la  parte opuesta de la 
ciudad, justo es detenerse en la gran Plaza Mayor, 
la  más bella de España, cuya primera piedra se puso 
á 10 de Mayo de 1720, durando la  obra muchos 
años. Lástima grande que se resienta del mal gusto 
de la  época una obra celebrada de propios y  extra­
ños, la cual está rodeada de un espacioso pórtico, 
sostenido por noventa arcos, sobre los que se levan­
tan las fachadas de las casas, todas iguales en altu­
ra, coronándolas una balaustrada de piedra, com o 
todo el edificio. En el centro de uno de sus costa­
dos están las Casas Consistoriales, no desnudas de 
majestad á pesar de su pesada decoración, mezcla 
de columnas corintias, escudos, niños y  mucha ho­
jarasca. Dignos de perdón son estos defectos, com­
pensados como se hallan por el conjunto magnífico 
que presenta la gran plaza, modernamente empeque­
ñecida con los jardines que, plantados en su centro, 
contribuyen, á disminuir sus grandiosas proporciones.

VIH

Unas altas torres que se divisan á lo léjos, nos 
conducen como por la  mano al inmenso Seminario 
Conciliar central, que para Colegio de PP. Jesuítas 
con regia munificencia erigieron, en una de las me­
jores posiciones de la ciudad, los reyes D . Felipe III 
y  Doña Margarita de Austria, su mujer. No es de 
este lugar detenerse á referir la manera de estable­
cerse la Compañía en Salamanca, y  los obstáculos 
que su perseverancia tuvo que ir .venciendo, no sólo 
para fundar el primer Colegio cerca de la  actual 
parroquia de San Blas, sino para levantar el que nos 
ocupa; necesitándose no ménos que un pleito sos­
tenido por Felipe IH para llevar á cabo sus pro­
yectos, rudamente combatidos por el .Ayuntamiento 
de Salamanca con el valioso apoyo del Cabildo y 
la  Universidad Por fin se puso la primera piedra 
del colosal edificio en 12 de Noviembre de 1617, 
prosiguiéndose sin interrupción la  obra según los 
planos de Juan de Mora, que se modificaron en el 
curso de los trabajos, prolongados hasta el siglo si­
guiente *. No es exagerado decir que entre todas 
las casas que la famosa Compañía tuvo en España y  
fuera de ella, ninguna llega en desahogo, solidez y  
magniñccncia á esta de Salamanca, que ocupa un

' Se refiere á un privileElo que dicen otorgó á esta 
ca.va D. Femando 1  á consecuencia de una revelación que 
tuvo en una batalla, mandándosele que diera á las Sefioras 
de Santa Ana de Salamanca los bienes del primer caballero 
en ella muerto

’  En un pleito, cuyos autos se imprimieron, seguido á 
mediados del siglo próximo pasado entre las Comendadoras 
y ios patronos de la memoria que el clérigo Pedro Vidal fun­
dó en esta iglesúi, se encuentran cuantas noticias se quieran 
sobre el origen y vicisitudes de esta real casa.

 ̂ Nacía la oposición de que el sitio elegido estaba ocu­
pado por calles enteras, cuyos vecinos se resistían á dc.salojar 
las casas por la escasez de viviendas que había en la ciudad.

* Cuantos pormenores puedan desearse para cabal contv 
cimiento de !a marcha que siguió la construcción de este edi­
ficio durante más de cien años, se hallan en el diario ma­
nuscrito de este Colegio, que está en la Universidad.

Ayuntamiento de Madrid
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área de veinte mil metros cuadrados. Grandiosa á 
no dudarlo es la  severa fachada de la iglesia, cuyo 
primer cuerpo adornan seis grandes columnas de 
Orden corintio, al cual también pertenecen las del 
segundo; sobre éste se eleva una especie de frontón 
con un medio relieve que representa la venida del 
Espíritu Santo, aconjpañando dos elegantes torres 
que no tendrían tacha á no haberlas embadurnado 
con sus extravagancias de churriguerismo.

D el mismo mal adolecen los retablos del interior, 
que conserva afortunadamente la pureza del Orden 
dórico en todas sus líneas, perdiéndola desde el 
anillo arriba de la  cúpula, ya contagiada como las 
torres. Adornan la gran sacristía excelentes cuadros 
y  una famosa estátua de Jesús, bravamente tallada 
en madera por C arm ena, correspondiendo á la 
magnificencia del edificio el suntuoso patio, la esca­
lera princi[)al y las hermosas galerías que lo coro­
nan. Por fortuna se salvO de la destrucción este 
magnífico monumento, que, si en algunas épocas 
padeció bastante, poco á poco va recobrando su 
esplendor primero; y  eso que la funesta Revolución 
setembrina interrumpió las grandes obras de repa­
ración que se estaban haciendo en la  parte que ocu­
paron los colegiales irlandeses, hasta que se insta­
laron en el bellísimo C olegio mayor de! Arzobis­
po *. En suma, el Seminario central de Salaman­
ca, es uno de sus mejores ornamentos, y  prueba las 
elevadas ideas de sus egregios fundadores, que qui­
sieron erigir en la Aténas española un colegio dig­
no de la insigne Compañía, cuyos sábios más re­
nombrados aquí se educaron; y  todos saben cuán­
tos y  cuáles esmaltan la historia de una Órden rei- 
giosa tan perseguida de unos, como pór otros ensal­
zada.

(Se coiulounrá.)

LA PRIMAVERA

T U  AI .  M A  Y L A  V I R T U D  

TEd el álbum de una níáa.)

En blanca nube que dora 
E l sol, que sus rayos templa,
Brillante lluvia esparciendo 
D e diamantes y  de perlas;
L a  cándida sien ceñida 
D e rosas y de azucenas,
Riente, gentil, hermosa,
C on  su Juventud eterna,
Símbolo de la esperanza
Y  encanto de la  inocencia.
Y a  tom a en alas del tiempo 
¡O h niña! la Primavera.

El iris de mil colores,
Formando una faja inmensa,
D e paz y  ventura signo.
L os cielos une á la tierra;
Y  cantan vientos y  mares,
Y  los prados y  las selvas: 
«Primavera, bienvenida;
¡Bendita, bendita seas!»

Mas brilla el azul del cielo,
Sus ondas el mar serena,
Y  murmurando los ríos 
Descubren ya sus riberas;
Y  sus cristales rizando 
Golondrina viajera...
Canta, mirándose en ellos:
« ¡Bendita, bendita seas! »

D e hojas y  flores los árboles
Y  de rumores se pueblan...
Espacioso dosel forman 
Cuando se enlazan y  besan,
Y , oculta ia  tortolilla,
D e amor exhala sus quejas 
Con melancólico arrullo 
Diciendo: «¡Bendita seas!»

D e césped, mullido lecho, 
Ofrécenos la pradera,
Donde descansan ó  pacen, 
Bulliciosas, las ovejas 
Q ue el blanco vellón acrecen
Y  la  dulce leche aumentan;
Y  á la sombra el pastor canta: 
«¡Bendita mil veces seas!»

' La  iglesia con la saciistía se destiní), á la inicua ex-

Íulsion de los Jesuítas en 5/69, para la Real Capilla de San 
larcos; la parte Norte del Colegio para Seminario dioce­

sano. y  la de Oriente para los irlandeses. Cuando éstos la 
abandonaron las injurias del tiempo empezaron la destruc­
ción, que hubieran consumado los hombres á no haberse 
entregado al celosjsiino prelado de Salamanca, D. Femando 
de la Puente.

Reverdecen los tomillos.
Q ue de aroma el viento llenan;
Y  las abejas fecundas, 
Revoloteando inquietas,
E l néctar... roban y  huven...
Y  al par que alegres se alejan,
Con blando susurro dicen: 
«¡B endita, bendita seas!»

Va los pámpanos coronan 
L a  seca vid, que se eleva 
D e los olmos en los brazos 
Q ue enamorados la esperan;
Y  el ruiseñor con sus trinos,
Que el encanto al alma llevan,
E n  la solitaria noche •
Repite: « ¡ Bendita seas! »

E l cristalino arrovuelo,
(De ¡a vida iinágen bella,
¡Más feliz cuanto ignorada!)
D el monte baja á la vega;
Bordan su seno las flores 
Q ue á unirse con él se acercan,
Y  al contemplarlas murmura 
Sin cesar: «;Bendita seas!»

El cefirillo ligero 
Tiendo las alas y  juega 
Entre las flores, que, amantes.
L e  dan perfumes y  perlas;
A  desjicrtar á las aves 
En sus nidos luégo vuela,
Y  al mecerlas en las ramas 
Suspira; « ¡ Bendita seas! »

Y  la alondra matutina 
Q ue cantando al cieto vuela;
La mari¡)osa brillante,
Q ue en sus alas oro lleva; 

la  purpurina rosa,
Y  ia nevada azucena,
Y  el encendido clavel,
Y  cárdena violeta,
(De la virtud más hermosa 
E l más delicado em blem a),
Cuanto vive y  cuanto siente,
¡De amor palpita y  se alegra!
Y  en mil sonidos diversos,
Ecos, murmullos y  lenguas,
A  la reina de Abril canta: 
«¡B endita, bendita seas!»

II

Y  ese inmenso y  dulce canto 
Q ue hoy el orbe todo eleva,
¿ Por qué un eco misterioso 
En tu corazón encuentra,
Y  cual la  estación sonríes 
D e esperanza y  de fe llena?
Porque está tu alma ¡oh niña!
En consonancia con ella.

Porque esa lumbre que baña,
Y  alegra campos y  selvas...
E s, cual la luz de ía aurora 
D e tu vida, luz serena.
Q ue dora tus pensamientos
Y  tus sueños... ¡niña bella!
¡Ojalá siempre tranquilos
y  dulces, cual hoy, los tengas!

Porque esas brillantes gotas 
D e rocío que contemplas 
En el cáliz de las flores 
Q ue tú acaricias y  besas...
Cual tu corazón, ocultan 
Un tesoro de pureza...
Guarda avara ese tesoro,
¡flor más hermosa que aquéllas!

Porque esa nave que miras 
Surcar las ondas serenas 
A l blando impubo del céfiro,
Q ue ju ega  en las blancas velas, 
Acaricia, cual tu alma,
Esperanzas lisongeras...
¡Ojalá en el mar del mundo 
Hundir las tuyas no veas!

Porque esa inmensa armonía 
Q ue de encanto el mundo llena,
Y  forma la voz del viento.
D el mar, del monte y  la vega,
Es, cual tu Oración, un himno, 
¡Himno de amor que á Dios vuela! 
¡Aunque es mas grande y  más pirra 
L a  plegaria que tú elevas!

Porque ese gozo inefable 
Q ue tu espíritu enajena,
Más que en .\bril y  sus galas,
E n  tu corazón se encuentra;

Pues si el pesarnos anubla, 
Doquier hay luto y  tristeza...
Mas si rie el alma... rie 
T o d a  la naturaleza!

Porque ese azul de los cielos, 
D el campo las flores bellas,
D el arroyuelo el murmullo,
Del bosque la oculta senda.
D e las brisas el suspiro,
De las tórtolas las quejas.
Del cisne las blancas plumas,
Del ruiseñor las endechas...

Son imágenes purísimas 
De la paz y  la  inocencia...
¡ Y  la inocencia y  la paz 
Sonríen en tu alma bella;
G oza, pues, niña, y  bendice 

cielo, y  en él espera.
Que una sonrisa de Dios 
Dió al mundo la Primavera!

III

¡Y  pasará!.. Como sombra... 
Cual humo que el viento lleva.
Y  así... el espléndido Estío,
D e tibias noches serenas.
¡Noches de amor!... Y  el Otoño 
Riente, la copa llena
D e los placeres mostrando 
En la vacilante diestra...
Y  en alas del .-\quilon.
E l cano Invierno, que encierra
En el sagrado recinto
Del hogar sus dulces flestas.
T odo cambia... ¡A y  de! que vive 
Cual si el goce eterno fuera! 
Van las sombras de la noche 
Tras de la lumbre Febea;
La tempestad tras el Iris 
Ruge amenazante y  fiera;
A l oásis del desierto 
Sigue el desierto de arena;
El llanto sigue á las risas,
¡Y  al placer siguen las penas!
¿ Y  nada existe en el mundo 
Que firme y  estable Sea?
¡L a virtud, hija del cielo!
¡L a virtud sólo es eterna!
Aquella que en la palabra 
D e Dios se apoya y espera.
Que halla luz entre las sombras, 
Paz en la ruda tormenta.
Entre los páramos flores.
Tesoro oculto en las penas.

No temas, pues, que tu dicha 
Del tiempo en los brazos muera; 
Q ue si pierden sus encantos 
El mar, el monte y  la vega.
E l ave sus dulces trinos,
Y  sus hojas la azucena.
T u  virtud, flor de h  fe 
Que en el alma oculta llevas.
Es luz que nunca se extingue,
Es flor que nunca se seca ..
¡Feliz quien su aroma aspire
Y  sus puros rayos beba!

MlCUBL A m a t .

LO S G R A B A D O S

ALEJANDRO MANZOSI.

Nació este célebre poeta católico en Milán en 
1784. Su padre, aunque conde, era hombre de poca 
instrucción; pero su m adre, hija del famoso Becca- 
ria, autor de Zas delHos y las penas, era señora muy 
instruida. Alejandro conoció á su abuelo materno, y 
de él tuvo la  desgracia de recibir las malas doctri­
nas volterianas, á la sazón en boga. Hizo su carrera 
de abogado en Milán, luégo en P avía, y  mostró tan­
ta afición á las letras que su ocupación favorita con­
sistía en recitar versos de Alfieri, de Monti y  de Fos­
eólo. En 1805 filé con su madre á Paris, y  el presti- 
giode su abuelo y  sus prendas personales le granjea­
ron funestas simpatías entre los sofistas de Antcuil, 
llamados ideólogos, entre los cuales figuraban Vol- 
ney, Cabanis, Garat, T racy  y  Fauriel.

B ajo los auspicios de esta sociedad inauguró su 
carrera poética, publicando una elegía á la muer­
te de su amigo Cárlos Imbonati, que fue muy aplau­
dida. ."Aunque á la  sazón volteriano, su noble espíritu 
dejaba entrever la rectitud de sus ideas, en que ha­
bía de brillar más tarde con luz envidiable. «No 
haré nunca, decía, ningún pacto con la  mentira; no 
haré traición jamás á la santa verdad; nunca proferi­
ré una palabra que aliente al vicio ó que ridiculice á 
la virtud.»
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El casamiento con Luisa Enriqueta Blandcl deci­
dió su alma hácia el Catolicismo, y  en el año de 
i8 io  publicó sus Inni S a eri, colección de hermosas 
poesías d los misterios de la Religión, donde apare­
ce una poesía lírica nueva, llena de sublimidad y  de 
fervor.

Por este tiempo penetró en Italia el romanticismo 
de los alemanes Schiegel, Schiller y  Gmlhe, y  Man- 
zoni, aceptando en parte la innovación literaria, pu­
blicó en iS zo  su tragedia romántica E l conde de 
Carmañola, que causó mucho ruido en toda Euro­
pa. En 1S23 publicó Adelehi, acompañada de notas 
é ilustraciones históricas, obra muy bella, que obtu­
vo también ruidoso triunfo. En el intermedio de es­

tas dos obras publicó la célebre obra de E l  5  de 
M ayo, dedicada á la muerte de N apoleón, que 
por sí sola hubiera bastado para inmortalizar su 
nombre.

En 1827 dió á luz en Milán 1  promessi Sposi {Los 
Novios), novela de las más notables que se han publi­
cado en este siglo, traducida á todos los idiomas de 
Europa. La descripción que contiene de la sociedad 
italiana del siglo xvii es tan admirable, que los per­
sonajes se han hecho tan populares ó más que si 
hubiesen existido.

En cuanto al estilo, es maravilloso: naturalidad, 
nobleza, elegancia, y  una armonía tal que constituye 
el encanto de los oidos italianos.

Desde el año 1830, Manzoni, cada vez más pia­
doso, renunció á la literatura profana y  se consagró 
más que nada á la  vida de familia en la pintoresca 
villa de Brussano, cerca de Milán.

En este tiempo publicó sus Observaciones sobre la  
m oral católica; Discursos sobre algunos puntos de la  
historia de Lom hardía, refutando á Sismondi y  á 
otros escritores revolucionarios é impíos.

Murió el 23 de Mayo de 1873.
La influencia de Manzoni sobre la literatura ita­

liana, y  especialmente sobre la  lengua, durará siem­
pre. Es uno de los ingenios que más honran este 
siglo 6 ingenio profundamente católico.
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PUERTA OJIVAL RE LA FAMOSA IGLESIA DE BARCELONA TITULADA SANTA MARÍA DEL MAR.

PUERTA OJIVAL DE LA FAMOSA IGLESIA DE BARCELONA 

TITULADA SANTA MARÍA DEL MAR.

. En nuestra publicación habrán visto nuestros 
lectores la descripción que hizo de este magnífico 
templo el Sr. Perez Vülamil, en sus cartas de viaje 
por Valencia y Cataluña.

IGLESIA y CONVENTO DE SAN AGUSTIN EN SALAMANCA.

( Véase los Recuerdos Salmantinos.)

ESCALERA DEL HOSPITAL DEL NUNCIO EN TOLEDO.

(La descripción en el número próximo.) |

E L  P E Z  D E  ORO

VELADA EN CASA DE LA MARQUESA 

NOVELA DE PAUL FlvVAL 
• (C o n tip u a ú o jL ]

Era el diablo del testamento que volvía sobre el 
agua.

— ¡C oge este trapo, Juan Pedro!— mandó el pa­
trón.

Pasábamos junto al gaban. Juan Pedro lo  cogió. 
Desde el muelle nos gritaban:
—  ¡Espántalo con el remo y  lo cogeréis!

— .\migos mios— dije yo— creyendo que, cansa­
do Bruant, iba á rendirse muy pronto— todos ios 
que os excitan al crimen serán testigos contra vos­
otros cuando se haya cometido el crimen.

— ¡ Un crim en! —  dijo Seveiio, incrédulo. — ¿ No 
se puede ahora pisar una culebra?

— Y  os aviso —  añadí —  que no seré yo el que 
os defienda en los Tribunales.

H ay palabras que hieren como mazas. Se pararon 
los remos al rededor de la  barca. Bruant empezó á 
nadar hácia nosotros.

— ¡Atención! —  gritaron desde la playa.
— j -Atención! —  repitió Bruant, que ejecutaba en 

lo  alto de las olas admirables habilidades. —  V o y  á
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dar la  vuelta al rededor de vosotros, hijos mios. 
Nado como los marinos.

Seveno ahogó un juramento.
— Sin em bargo, es menester que se tenga el es­

crito —  gruñó él.
— El escrito nada significa— repliqué yo mién- 

tras que viva el testador.
— Seguramente —  murmuró Seveno, que lanzó 

una mirada interrogadora sobre toda su gente —  que 
no se quiere matarlo.

— Aunque lo ha merecido muy bien —  suspiró 
Juan Pedro.

— Entóneos —  dijeron los demas —  sería mejor 
volver á casa de la Tabaco.

Este parecer ñié apoyado por todos.
Bruant cantaba. Los de la costa se impacientaban 

y  nos injuriaban.
Vicente dijo:

— Hijos m ios, hé aquí las mismas palabras del 
señor de Keroulaz, que es un santo, y  que va á com­
parecer ante Dios: « No dejeis morir á este que está 
en pecado mortal.»

Seveno paró el movimiento que daba al remo 
para volverse. Los marineros murmuraron:

— En cuanto á eso, es muy verdad que está en pe­
cado mortal.

— En grande, desde los piés hasta la cabeza.
— V  más bien cien veces que una.
— Y  el abuelo ve por dentro porque va á dar el 

último suspiro.
— ¡Eh, ohl ¡no servís para nada!— gritó Bruant. 

— ¿Cuando se baila? ¡D ecid que toquen el violin!
El violinista lo oyó desde el muelle y  empezó á 

tocar la  pieza de los sacerdotes del Pouliguen, que 
la tocan por lo  regular en los entierros. Se oyó una 
gran carcajada. Bruant sacó las dos manos del agua

para aplaudir. Seveno se dirigió luego hácia Laimor.
— ¡Vamos! —  dijo —  salvad á uno que se burla de 

nosotros, y  que daría tres veces la vuelta de Groix 
sin incomodarse nada.

— El señor Bruant es un loco —  replicó Vicente 
con dulzura. —  Es la gran marea, y  el reflujo fuerza. 
Dentro de un cuarto de hora no habrá hombre ni 
diablo que pueda doblar la corriente del canal.

— Atracará por este la d o , pues.
Vicente le señaló con el dedo la orilla.
A  todo lo largo de la playa y  en las rocas se 

veían bullir criaturas humanas.
— ¡Nada! —  repitió Seveno con tono resuelto. —  

Soy el amo.
— ¡Rema por todas partes! —  mandó Vicente, 

que se levantó.
Entre estas dos órdenes contrarias, los remos 

quedaron suspensos.
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IG LE S IA  Y  COKVENTO DE SAN AG USTIN  EN SALAMANCA.

— A  fe mia— gritó Seveno— me vais á echar á 
perder mi gente, señsr Chedéglise.

— Suplico á usted que. me escuche, patrón— re­
plicó Vicente con aire sumiso.

Después, acercándose á Seveno, añadió muy de 
quedo:

— L a  señorita Juana me ha dicho que lo salve.
E l patrón dió un golpe con el remo capaz de ha­

cer zozobrar e l barco.
— ¡LaseñoritaJuana! ¡la  señorita Juana! —  refun­

fuñó él.— ¿E l Júdas no le ha hecho aún bastante da­
ño? ¡Si esto le divierte, puede conducimos de este 
modo h a ^  los Glemans! Este es un verdadero pez, 
y  apuesto que nos quiere atraer hácia las rocas. 
Pero ya que la señorita Juana lo ha dicho, ya está 
dicho: ¡alumbrad vosotros! ¡y nervio!

Vicente le alargó la mano.
Quedábamos dentro de ese cabo de escollos que

se llaman los Saisies de I.armor y  que cierran la 
rada del lado dcl SO. El barco no sentía todavía la 
corriente. Sobre nuestras cabezas el cielo estaba 
espléndido, pero el viento de vendaval refrescaba 
cada vez más y  producía una verdadera tormenta 
contrariando el reflujo. A  pesar de lo claro de la 
luna, el mar parecía muy sombrío en lontananza, 
por causa de las profundas sombras que haaan  las 
olas. Bruant tomó caza desde que nuestra chalupa 
varió de dirección; en lugar de ir hácia las Saisies, 
que formaban en este momento una línea inmensa 
de rompientes, cortó derecho el canal en la direc­
ción de Port-Louis.

Teníamos cuatro remos vigorosamente montados; 
pero estas barcas de pesca son pesadas para los re­
mos, y  desde que entramos en la corriente del re­
flujo, fuimos arrastrados por un violento desvío. Era 
maravilloso verdaderamente el ver á Bruant luchar

contra el mar. También iba á la derivada; pero ca­
da uno de sus movimientos, sólidos y  regulares, au­
mentaba la  distancia que nos separaba. Pudimos 
pensar un momento que cortaría la corriente según 
una línea diagonal, y que podría arribar á la punta 
extrema de G a v ie , miéntras que nosotros seríamos 
rechazados más allá de Iqs Errante.

— Baja el trinquete— ordenó Seveno.
Quedaron fuera solo dos rem os, y  la  ancha tela, 

desplegada con estruendo, tomó viento. Bruant gri­
tó burlándose:

— ¡Despliega la vela grande, y  el foque y  todo, 
prenda mia!

A l mismo tiempo se sumergió y  desapareció.
L a  barca se inclinó hasta mojar su tela en la es­

puma que levantaba ’su delantera: brincó sobre la 
ola que la cogía atravesada y  nos inundaba periódi­
camente. E l viento valla más que la corriente. Seve-
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no orzó y  corrimos desplegando en la  dirección de 
la  cindadela.

Los marineros se decían entre ellos:
— Abre los o jos, vamos á verlo ahora mismo; y 

aunque es la inmundicia de las inmundicias, no se 
está ahí para pasarle por encima.

— A hí está —  dijo Juan Pedro —  á babor, bajo el 
viento. Orza, patrón.

Seveno inclinó la  barra bajo el viento, é íbamos 
derecho á la corriente, que rebatía con una fuerza 
terrible, arrastrando toda clase de cosas.

— H ilo  aquí—  gritó por un lado Courtecuifoe —  
á tribordo. L lega , patrón, sin mandártelo... ¡.4 h, ba- 
niano! esto es trabajo.

Seveno volvió hácia el viento. Ni en é! ni en su 
gente había ni entusiasmo ni convicción. Por una 
parte, el trabajo no les agradaba; por la otra, esta­
ban convencidos de antemano de la inutilidad de 
sus esfuerzos.

L éjos, muy lójos por detrás, se oyó una voz can­
tando la Marsellesa.

— ¡Ven! —  gritó el patrón cerrando los puños. —  
* Ha ganado hácia el viento.

— ¡T odo el mundo á los remos!
Cayó la vela, y  la  barca, llevada por la  corriente, 

corría como una flecha.
Fué Vicente el que descubrió al Júdas á cuatro­

cientos ó quinientos pasos de nosotros, en la orilla 
del canal. En dos minutos perdimos todo lo que ha­
bíamos ganado; las luces de I.armor y  las de Gavre 
huyeron detrás de nosotros, pero m e parecía que la 
distancia entre el Júdas y  nosotros era siempre la 
misma.

Vicente se puso en pié en la  delantera y  gritó:
— Señor Bruant, ¿me oís?
I:a duda era muy justa, por causa de la violencia 

cada vez mayor del viento; pero ei viento trajo una 
carcajada burlona con esta respuesta:

— L'n poco, sobrino mió.
— ¡Qué majadería!— refunfuñó Seveno, no sin 

una sombra de admiración.
— Señor Bruant —  replicóeljóven  Chedéglise —  

no os deseamos ningún daño. Os puede dar un ca­
lambre. y  no hay buen nadador con el calambre. 
Acercaos, y  os doy mi palabra de honor tiue os des­
embarcaremos en Poipus.

Bruant apaciguó su.s esfuerzos y  se dejó acercar 
en más de cien brazas. A  esta distancia se le veía 
perfectamente extendido sobre la espalda y  nadan­
do sin cansancio.

— ¿Está el abogado con vosotros? —  preguntó.
— Podéis tener confianza, señor Bruant— respon­

dí yo.
Oímos una segunda carcajada más estridente, con 

esta bravata:
— ¿Las cosas van com o queréis, señor Corbiére? 

Tened cuidado con no marearos. Sé lo que buscáis, 
pero no lo tendréis. Me burlo de usted como del 
calambre, ¡hé. hé! No tendrá mi rosa el vanidoso.

Después, cambiando de tono y  con una agitación 
súbita:

— Os digo que se quiere casar conmigo— repli­
có.— ¿Por qué se le  ha de dar un disgusto á la jó- 
ven? Se ha visto muchas jóvenes morirse de pena... 
Velad muy bien alrededor de la casa donde ella 
está, ladrones. Y o  volveré, robaré á mi Juani­
ta. L e  daré alhajas y  vestidos. Iremos á París, la 
gran ciudad. Me burlo de ustedes, me burlo de us­
tedes.

Pronunció estas últimas palabras cuatro ó cinco 
veces de seguida, y  dando una voltereta se pu­
so á despegar e l corte con gran facilidad hácia el 
Oeste.

— ¡Nada hácia babor! —  gritó Seveno.
— ^Nos ha puesto dentro el picaro.
Una ola Uin alta como un primer piso, nos ense­

ñó de pronto su cresta espumosa. Estábamos de lle­
no en las rompientes de la  Trusie, al Oeste de los 
Erranto.

Todos los marinos se persignaron, lo  que no im­
pidió para nada la ejecución atrevida y  exacta de la 
maniobra. L a  montaña líquida nos levantó sin incon­
veniente y  vino á reventar á cien pasos de nosotros, 
contra la torre negra que señala este peligroso 
escollo.

— ¡Canallas! —  gritó el Júdas, que nos creía perdi­
dos. —  Hay que volver á empezar

— Los ancianos —  dijo*Seveno con un tono gra­
ve —  el niño ha dicho la verdad: éste está loco como 
una liebre, aunque su astucia indica muy bien la 
idea. Si se le  dejase perecer en este momento, cae­
ría como plomo en el infierno seguramente.

— Y  tendríamos esto sobre la conciencia —  aña­
dió Juan Pedro.

Seveno replicó:
— Y a  está léjos de tierra, y  para volver á subir 

esta corriente necesitaría que lo remolcase el diablo.
— Apuesto dos jarros de cidra que muy pronto lo 

vamos á oir gritar; ¡Socorro!

—Y a  que estamos aquí, vamos hasta el fin, mis 
viejos.

— Vamos hasta el fin —  respondieron con unani­
midad.

Y  los remos aumentaron su compás. Desde en- 
tónces nuestras gentes se habían convertido á la idea 
de sumisión. Adem as, cada marinero por su parte 
se sentía picado en el Juego; temía la vuelta y  las 
burlas de los camaradas. L a  pesada barca se echó 
hácia adelante, y  adelantamos en el camino.

Pero el Júdas también apretaba su partida; hasta 
entónces había retozado en el agua, dejando hacer 
á la corriente y  Jugando con nosotros, suponiéndo­
nos incapaces de alcanzarlo; ahora que la persecu­
ción se hacía más séria, se calentaba poco á poco, 
como se dice en los vapores, y desplegaba poco á 
poco todo su admirable talento. En lugar de dismi­
nuir la distancia que nos separaba parecía que se au- 
montaba, y  sin em bargo, era muy evidente que el 
Júdas no i)rodigaba nada su fuerza.

Por mi parte veía muy clara:nente al señor Bruant 
á quinientas brazas de nosotros; hubiera podido 
decir las diferentes posiciones que tomaba, y que 
eran lo menos cinco ó seis. Tenía dos principales: 
la braza ordinaria y  la plancha, con las cuales obte­
nía una velocidad milagrosa sin precipitar nunca 
sus movimientos. AI ver el poder de detención que 
conservaban sus articulaciones, al ver sobre todo la 
fácil regularidad de su propulsión, la ¡dea del hom­
bre pescado siempre volvía, y  se empezaba á pen­
sar que este artista náutico era infatigable como los 
habitantes del mar.

Hablamos pasado los Erranto de más de media 
legua y  estábamos en las corrientes del oeste. .Avan­
zando nuestra marcha, sufría alteraciones notables 
por causa de la corriente, que era muy vária en es­
tos parajes. La corriente del reflujo, que va desde 
la ensenada hácia mar adentro, se compone de 
toda el agua que el flujo ha metido en el Scorf, en 
el Blavet y  en el rio del Eer. En las grandes mareas, 
esto es una inmensa masa líquida que forma en me­
dio del Océano un verdadero río y  que conserva 
mucho tiempo su adquirida velocidad.

E l Judas picaba recto á la punta oe^e de la isla, 
y  se dirigía hácia el faro; le  seguíamos, por consi­
guiente ; la corriente nos cogía por el flanco izquier­
do y  nos forzaba á tener el cabo sobre el centro de 
la isla para no ir demasiado á sotavento. El viento, 
que aumentaba sin cesar, quedaba de pié y  podía 
mucho sobre ei casco voluminoso de la chalupa, 
mientras que el Júdas escapaba completamente á su 
influencia contraria. Sabía esto; él había escogido 
su camino.

Nuestros hombres estaban llenos de sudor y  no 
se quejaban; el patrón Seveno « tab a  silencioso en el 
timón; Vicente reemplazaba á Juan Pedro, que aca­
baba de tener fiebres y  se cansaba remando. Y o 
estaba en pié delante, y  mis .ojos no podían dejar 
de mirar al Júdas, que, después de dos largas horas 
de esfuerzos, parecía tan fresco como en los prime­
ros minutos.

Porque ya hacía dos horas que duraba todo esto. 
El viento nos traía ya los rumores de Groix, y  yo 
acababa de contar las once en el campanario de la 
parroquia.

— No le hacemos falta—  decía yo á voces.
Seveno me o y ó , y  murmuró con un tono que ex­

citó mi curiosidad:
—  Levantad la nariz, señor abogado.
Levanté la nariz, ó  ínás bienios ojos, y  se me es­

capó un grito. G roix, que desde nuestra salida de 
Larmor aparetía en el horizonte com o una línea 
sombría, se había agrandado desmesuradamente en 
todas las maneras y  no conservaba ya sus perfiles, 
que me eran tan conocidos.

Groix es una roca de una legua de largo , cortada 
en cuadrado en sus dos extremidades, que de lejos 
dominan al mar com o las murallas del castillo.

No sólo me parecía Groix seis veces más alto 
que lo ordinario, sino que sus extremidades se ex­
tendían de derecha i  izquierda hasta perderse de 
vista en una linea negra com o la tinta; cerraba el ho­
rizonte en una tercera parte de su circunferencia, 
reuniendo los dos faros, que se habían acercado el 
uno al otro. Encima brillaba el cielo con un esplen­
dor incomparable; ni una nube había al rededor de 
la luna.

— ¿Qué es esto? —  pregunté atónito.
— El Judas no canta más— respondió Seveno.
Era verdad. H acía más de veinte minutos que no 

se había oido la voz del señor Bruant.
— P ero '¿qué es esto?
No fué’Seveno quien me respondió: fué aquella 

línea oscura que se rasgó de pronto, haciendo zig 
zags. Salió de ella una claridad lívida que delineó 
en lo negro los verdaderos contornos de la isla de 
Groix tal com o yo la conocía.

No era la isla de Groix que se hubiese agrandado. 
Era una nube enorme, fuertemente pronunciada, rí­

gida, como si huebiera sido trazada sobre el azul 
del cielo por un pincel mojado en betún.

A l relámpago se siguió un trueno sordo, profun­
d o, lejano, que hizo que se volviesen los remeros. 
Vicente dijo:

* (S« cootifluará. I
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E spa5?-4. Día 3. —  Se celebra el segundo cente­
nario de Murillo con una solemne función religiosa 
en San Isidro. Terminado el acto, las Corporaciones 
invitadas se dirigen, presididas por la  .Academia de 
San Fernando, á depositar coronas al pié de la es- 
tátua del insigne artista colocada frente al Museo 
de Pinturas de esta Corte. Por la noche se celebra 
en el Conservatorio una brillante velada artística- 
literaria, en que toman parte ios Sres. Madrazo y  
Cañete.

Día 4.— En el Senado se presenta y  aprueba por 
unanimidad una proposición encaminada á declarar 
oque el Gobierno puede contar con. todo su apoyo 
para mantener la j)az pública y  asegurar el respeto á 
las leyes.» T od o á propósito de lo de Barcelona. En 
Roma, la colonia española d.a uu gran banquete en 
honor del Sr. Pradüla por un nuevo cuadro de dicho 
artista sobre la rendición de Granada.

Día 5.— A l primor embargo que se trata de efec­
tuar en Oviedo por falta de cumplimiento en el pago 
de la contribución industrial, se cierran todos los 
establecimientos, inclusos las tiendasdecomestibles. 
Grandes grupos de obreros y  de muchachos recor­
ren las calles de la población dando fuertes gritos. 
Salen para Barcelona dos brigadas del ejército del 
Norte. En la Coniña muchos industriales pagan la 
contribución y se dan baja, cerrando sus estableci­
mientos.

Día 6.— Se publica una Real órden para que se dé 
colocación á los opositores á escuelas ¡rúblicas que, 
habiendo obtenido lugar preferente en las propues­
tas en ternas, no hubiesen sido nombrados. E l .Ayun­
tamiento de Barcelona solicita do las Cortes que no 
aprueben el tratado de comercio con Francia. Los 
Oficios del día se verifican con gran esplendor. En 
Madrid se observa mayor recogimiento en las igle­
sias de los barrios pobres que en las del centro de 
la población.

Día 7.— Sin respeto á la solemnidad del día, se ce­
lebra un meeiing en el salón de. Capellanes para 
tratar asuntos relacionados con el tratado de comer­
cio con Francia.

Día 10 .— Principia en el Congreso la discusión 
del tratado de com ercio con Francia, y  todos los 
diputados catalanes se colocan enfrente del G o ­
bierno.

•  •

F r a sci.a. Esta nación ofrece actualmente un 
consolador espectáculo. D e todos los departamentos 
salen enérgicas y  elocuentes protestas contra la ley 
de enseñanza primaría obligatoria. E n  las ciudades 
como en los pueblos se organizan juntas de resis­
tencia á la ley , y  se recogen fondos para crear una 
escuela cristiana enfrente de cada escuela atea- El 
conde de Chambord se ha unido también á esta 
protesta en una hermosa carta que ha dirigido al 
senador M. Carayon Latour.

— L a  prensa radical de París se muestra irritadí- 
sima contra el pueblo parisiense porque en los días 
de Semana Santa se apresuró á acudir á las iglesias 
con muestras de fervor religioso y  de piedad. Los 
librepensadores profanaron el Viémes Santo cele­
brando banquetes, en los que comieron de carne y  
blasfemaron de Jesucristo y  de su Iglesia. A  estos 
banquetes no asistió ninguna persona de importan­
c ia  i l .  Gambetta se negó á aceptar la  invitación que 
se le dirigió para presidir uno de ellos.

— M. Paul Bert, el sectario más venenoso y  ridícu­
lo de Francia, ha escrito un M anual ciuiec para Jas 
escuelas de primera enseñanza. En dicho Manual se 
enseña que la historia de Francia empieza con la re­
volución del pasado siglo ,* y  se vulgarizan doctrinas 
impías. Este libro ha sido repartido ya en algunas 
escuelas públicas de Lyon y  de París.

— L a  N ouvdle R tvue de M. Gambetta acaba de 
publicar con mucha solemnidad la traducción y ex­
plicación del Cantar de ios cantares de Salomón, 
por Bossuet, presentándolas como inéditas, cuando 
fueron ya publicadas en 1857 por M. Migne en las 
últimas páginas del último tomo de las obras del 
insigne Obispo de Meaux.

— En la .Academia de Inscripciones se ha leído 
últimamente una Memoria de M. Oppert, dedicada 
al estudio de las inscripciones grabadas en las está- 
tuas encontradas por M. Sarzee en la  Caldca Infe­
rior. Una de éstas representa á un rey caldeo, y  á 
su pié hay una m edida, el cod o, que tiene 27 cen­
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tímetros de largo. Queda así resuelta la cuestión de 
la metrología siria.

— Realizando un progreso que será apreciado de 
los zoologistas lo mismo que de los astrónomos, 
M. Jansseu ha imaginado emplear para fotografiar 
el sol planchas animadas de un movimiento de 9 
á 20 centímetros por segundo en la  culata de! re­
vólver fotográfico. Ha llegado á reproducir en las 
fotografías así obtenidas las granulaciones de la su­
perficie solar. Este procedimiento podrá ser aplicado 
por los entomologistas al estudio del vuelo tan rápi­
do de los insectos.

—  El Miércoles Santo falleció en París, después 
de recibir los Sacramentos. M. L e P lay. el primero 
que ha aplicado al estudio de las sociedades el mé­
todo de observación.

S u iza . L a  sociedad intitulada la Juventud Suiza, 
ha celebrado últimamente en Ginebra un banquete 
de doscientos cubiertos. A l terminar el banquete se 
adoptó cutre estrepitosos aplausos la siguiente reso­
lución; «Los ciudadanos socialistas de Ginebra, re­
unidos en fraternal banquete, saludan á los revolu­
cionarios rusos; hacen votos para que Ginebra, que 
es un lugar de asilo para todos los que combaten 
por la libertad de su patria, sea siempre un lugar de 
asilo para los enemigos del Czar impenitente; salu­
dan particularmente á los héroes que con una su­
blime abnegación, sacrificándose á una muerte cier­
ta, ajusticiaron á Alejandro II; manifiestan su entera 
y  plena solidaridad con los revolucionarios rusos, y 
les animan á llevar adelante la lucha emprendida 
contra el de.spotismo, cuya sola existencia es un de­
lito de lesa humanidad.»

A l e m a n ia . La Cámara de los Señores de Pru- 
sia ha elegido la  Comisión que ha de dar dictámen 
acerca del proyecto de ley de los poderes discrecio­
nales. Esta Comisión se ha constituido, nombrando 
presidente á un católico y  vicepresidente á un con­
servador, por lo cual no cabe ya duda acerca del 
resultado de la votadon definitiva sobre el proyec­
to de ley en dicha Cámara.

—  La mayoría católica de la Cámara de diputados 
de Bavicra ha reducido considerablemente los cré­
ditos consignados en el presupuesto de 1882 á 1883 
para las escuelas nonnales y  las preparatorias de as­
pirantes al profesorado. L a  razón de esta reducción 
es que la mayoría de los profesores es irreligiosa, 
hasta el punto de que muchos de ellos redactan y 
publican un periódico impío.

— En Berlín han sido condenados á seis meses de

cárcel dos periodistas liberales <iue se burlaron en 
sus periódicos de una fiesta cristiana.

—  Se acaba de inaugurar en Dresde una Exposi­
ción muy original. Figuran en ella 1.500 periódicos, 
escritos en 55 lenguas diferentes. D e éstos 291 en 
aleman, 124 en inglés, 154 en francés, español é 
italiano; 34 en dialectos eslavos, 75 en lenguas asiá­
ticas. Hay además 33 diarios ilustrados, 60 diarios 
religiosos y  592 revistas científicas é industriales.

In g l a t e r r a . E l 29 de Marzo tuvo lugar en la 
capital de Irlanda una numerosísima reunión, presi­
dida por el Dean de la Catedral, para celebrar la 
elevación de Mons. Mac-Cabe á la  dignidad de 
Cardenal.

El célebre P. Bourke pronunció un discurso aplau- 
didlsimo, encaminado á poner de manifiesto las cua­
lidades eminentes que adornan al nuevo Príncipe de 
la Iglesia.

En seguida se abrió una suscricion para hacer un 
obsequio á Su Eminencia, y en el acto se reunieron 
70.000 pesetas. Se envió á Mons. M ac-Cabe un te­
legrama de entusiasta adhesión.

•
• •

P o l o n ia . Los diarios de Varsovia dan la noticia 
de que han llegado á aquella ciudad algunos de los 
valerosos sacerdotes católicos que han estado des­
terrados en el interior de Rusia durante largos años 
por haberse negado á ser cómplices de los planes 
destructores de! Catolicismo que qufcría llevar á 
cabo el gobierno del Czar. En toda la Polonia rusa 
se han abierto suscriciones para sufragar los gastos 
del larguísimo viaje que deberán emprender para 
volver á sus diócesis vários de los Obispos que se 
hallan desterrados en Rusia. La Germania de Berlín 
asegura que el general Ignatieff, ministro del Interior 
de Rusia, está decidido á hacer toda dase de esfuer­
zos para lograr el restablecimiento de la paz religio­
sa en aquel Imperio, de acuerdo con la Santa Sede.

It a l ia . Ha terminado el cisma que existía en la 
diócesis de Mantua desde hace ocho años, en que 
algunos sacerdotes elegidos párrocos por sufragio 
universal se empeñaron, auxiliados por el Gobierno, 
en conservar sus curatos contra lo dispuesto por su 
Prelado y  las doctrinas de hi Iglesia. Estos sacerdo­
tes se han convencido al ^n de su error y  lo han 
abjurado, volviendo al seno del Catolicismo.

—  En los primeros días de este mes se celebró 
solemnemente en Palermo el sexto centenario de las 
Vísperas Sicilianas. Tomaron parte en las fiestas re­

presentantes de todas las sociedades democráticas 
de Sicilia, dirigidas por el senador Sr. Perez y  por 
eí diputado Sr. Crjspi. Estos señores pronunciaron 
discursos sobre la matanza de los franceses, en los 
cuales atacaron furiosamente al Papa y  á la Iglesia, 
También tomó parte en estas fiestas Garibaldi.

— En Palermo se publicó 3 1 de Marzo una pro­
clama en la que, después de llamar al Romano 
Pontífice in fallibile scelerato, se propone que se or­
ganice en Italia una asociación que tenga por objeto 
lograr la destrucción del Pontificado. Esta proclama 
de Garibaldi nos ha traído á la memoria una carta 
que dicho revolucionario dirigió en 20 de Octubre 
de 1847 desde Montevideo á Mons. Redini, entón- 
ces Nuncio apostólico en el Brasil. En ella se lee: 
«E l trono de San Pedro descansa sobre bases que 
no podrán n u n c a  ser destruidas por e l poder hu­
mano. B

—  En Palerm ose ha celebrado un Congreso obre­
r o , y  en una de sus sesiones se ha acordado consti­
tuir una Federación italiana para preparar los traba­
jo s del gran Congreso obrero que deberá celebrarse 
en Génova durante el próximo Junift.

—  E l producto de los ferro-carriles se ha elevado 
en este reino durante el año último á 1S6.317.564 
pesetas, con un aumento de 9.286.62C pesetas sobre 
el de 1880.

Roma. E l día de Ramos recibió el Padre Santo 
la visita del gran duque VVladímíro. hermano del 
Czar, con quien celebró una larga conferencia,

—  Con motivo de las fiestas de Pascua, el Papa 
ha hecho distribuir doce mil pesetas entre los pobres 
de Roma en socorros que no han bajado de diez 
pesetas. Pocos días ántes había hecho entregar Su 
Santidad dos mil pesetas de su peculio particular al 
Hospicio de la rehabilitación de) trabajo.

—  Se dice que los pequeños Estados de Alema­
nia, imitando á Prusia, piensan acreditar represen­
tantes cerca de la Santa Sede.

. i
ASIA-

In d o s t a n . E l contacto de las clases superiores 
de esta región oriental con la  civilización, la litera­
tura y  la religión del Occidente, produce profundas 
modificaciones en las creencias religiosas de la po­
blación indígena. En D acca y  en otras poblaciones 
progresa considerablemente la secta de los somadji, 
q ue, como se sabe, han renunciado á la idolatría y 
despojado al paganismo de innumerables supersti­
ciones. El dogma fundamental de esta secta es la 
unidad de Dios. Rechazado así el politeísmo, dice el
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Vicario apostólico de la Bengala Oriental en carta 
que tenemos á la vista, han debido rechazar y  han 
rechazado todas sus prácticas absurdas, todas sus 
horribles y  vergonzosas ceremonias.

En los últimos meses del año pasado construye­
ron estos sectarios su primer templo en D acca, y  á 
mediados de Enero tnvo lugar su solemne inaugura­
ción. A l dirigirse al templo para inaugurarlo, lleva­
ban estos sectarios una bandera, en la  cual se halla­
ban escritas estas palabras, que son su divisa: «Un 
solo Dios. No tiene igual. L a  verdad triunfará.» Gra­
baron también estas mismas sentencias en la  puerta 
de su templo.

L a  primera ventaja que podrá procurar esta nue­
va secta para la conversión de los indígenas á la fe 
cristiana, es el abandono por sus miembros del siste­
ma de castas. En efecto, según el testimonio de los 
misioneros, estas divisiones artificiales de la sociedad 
india han sido siempre y  son todavía grande obs­
táculo á la evangelizacion de aquellaPenínsula.Cuan- 
do un indio abraza nuestra fe es al momento exclui­
do , y  por decirle así excomulgado de su casta, y no 
puede ser admitido en otra. Esto hace muy difícil la 
vida de los nuevos convertidos, que casi siempre tie­
nen que confiarse á las limosnas de los misioneros, 
que son pobres.

Producirá esta nueva secta una segunda ventaja: 
la emancipación de la mujer, que podrá ser instrui­
da en sus deberes religiosos y  sociales, lo que hasta 
ahora ha sido imposible, pues las mujeres de los in­
dios son más bien sus esclavas que sus compañeras. 
Han tratado ya los nuevos sectarios, según el testimo­
nio de los misioneros, de establecer escuelasde niñas. 
Hasta ahora, sin o han salido con sus esfuerzos ade­
lante, no ha sido porfalta.de voluntad, sino por fal­
ta de profesores. Esto ha hecho que el V icario apos­
tólico de la Bengala Oriental trate de fundar en 
Dacca un convento de religiosas dedicadas á la ins­
trucción, con la firme confianza de que en breve en­
viarán á til sus hijas lo mismo los nuevos sectarios 
que los protestantes.

Por sus ritos religiosos se parecen bastante los 
somadji á los protestantes de Alemania, como tam­
bién por sus creencias se acercan bastante á los ra­
cionalistas del Frotésta/rverein, que rechazan la reve­
lación, las Santas Escrituras y  la divinidad de Jesu­
cristo. Hay, sin embargo, entre unos y  otros una 
grande diferencia: los racionalistas alemanes han re­
cibido el baustímo y  la educación cristiana, y  se di- 
rijen á velas desplegadas al paganismo; los somadji 
creen sinceramente algunas de las verdades funda­
mentales de nuestra religión: la unidad de D io s, la

inmortalidad del alma, los premios y  castigos de la 
otra vida, lo cual hará que opongan ménos dificul­
tades á la predicación de los misioneros.

No debem os pasar á otro asunto sin dejar consig­
nado que, ademas de esta secta, se han formado en 
el Indostan otras perversísimas, constituidas por in­
dígenas que han abandonado las supersticiones de 
su religión para abrazar un positivismo muy parecido 
al de Stuard-Mill. Ademas existen muchos indios y 
musulmanes de clases elevadas que profesan en re­
ligión la indiferencia más completa, en lo cual ha 
influido no poco la conducta que los pastores pro­
testantes han seguido en diversas íicasiones en estas 
comarcas.

Japón. Según carta del obispo de Myriofita, V i­
cario apostólico del Japón meridional, el 17 de Di­
ciembre último fueron ordenados los tres primeros 
diáconos japoneses. A  la ceremonia de la  ordena­
ción concurrió una multitud inmensa de pueblo. La 
noche de Navidad predicó en la iglesia de Nagada- 
ki uno de estos tres diáconos con gran fruto espiri­
tual. En la misa comulgaron más de mil personas. 
Dicho venerable Prelado, al dar estas noticias, dice: 
«.\yer aún se nos perseguía, y  hoy somos más libres 
que en muchas naciones de Europa.» También hace
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ESCALERA DEL HOSPITAL DEL NUNCIO EN TOLEDO.

notar que hacía más de dos siglos que un japonés no 
había ocupado la  cátedra del Espíritu Santo. E n  los 
dos Seminarios católicos de aquel Vicariato existen 
sesenta y  ocho internos, de los cuales seis han reci­
bido ya la primera tonsura.

ÁFRICA.

Egipto. Es objeto de negociaciones entre las 
grandes potencias el proyecto de que se ponga tér­
mino á la inspección europea sobre la  Hacienda de 
Egipto. Esta pretensión de Arabi-Bey es fuertemen­
te apoyada por Alemania, por lo cual se cree que 
acabará por ser sancionada áuu por Inglaterra, que 
es la  nación que más reacia se muestra á acceder á 
ella. Tam bién se trata de que Francia retire de T ú­
nez sus soldados. hL Freycinet acaricia sériamente 
este pensamiento, que pondría en gravfcimo peligro 
al Bey, que sólo cuenta para sostenerse con el apo­
yo de las armas francesas.

Madagascak. Ultimamente tuvo lugar en Ambo- 
hibeloma la solemne dedicación de una nueva i^e- 
sia á Nuestra Señora de Lourdes. Asistieron al acto 
representaciones de veintidós parroquias. .Alguna de 
estas representaciones hubo de andar tres días se­
guidos para poder asistir á la fiesta. Los obstáculos

de todos géneros que se opusieron á la terminación 
del piadoso santuario, que ha costado tantos y  tan 
perseverantes esfuerzos, hicieron que aumentase el 
deseo de los fieles de asistir á esta ceremonia.

Así es que fué tan grande el número de católicos 
que concurrió al a cto , que hubo de levantarse un 
altar provisional en la  puerta do la iglesia, pues era 
imposible que cupiera en ella ni áun la décima par­
te de la muchedumbre allí reunida. L a  misa tnvo 
lugar á Jas ocho de la mañana, y  después hubo ser- 
monT^ue predicó un misionero español, el Rdo. Pa­
dre Barba. A  la  procesión, que recorrió las princi­
pales calles de la  ciudad, asistieron muchos miles 
de personas.

I^ r la tarde los alumnos de las escuelas católicas 
sufrieron na exámen público sobre todos los ramos 
de la  enseñanza, y  los resultados obtenidos sobre­
pujaron todas las esperanzas, llenando de alegría el 
corazón de todos los asistentes. Las escuelas de 
Ambohibeloma son de las más prósperas de .Africa.

OCEANÍA-
A ustralu. En la reseña que Mons. Torregia- 

ni hace de los resultados obtenidos en su visita 
pastoral por los pueblos de la diócesis de Armidale, 
se leen las sgiuientes líneas: «Sin embargo, las prue­
bas de mi viaje han sido dulcificadas por la bondad

de los fieles que he encontrado en mi viaje. En mu­
chos puntos los negros indígenas sallan de sus sel­
vas y  cabañas para vitorearm e, danzar y  cantar á 
mi alrededor com o en las grandes fiestas. En donde 
quiera que he encontrado habitantes, me he dete­
nido entre ellos para instruirlos, bautizarlos, confir­
marlos , decirles la santa misa y  darles la Comunión. 
H e levantado gran número de pequeñas capillas, y 
he designado á los misioneros que deberán visitar 
periódicamente á los fieles durante el año. Estas 
pobrecillas gentes se muestran tan reconocidas á 
todo lo que se hace por su bien, que hacen veinte 
millas de camino para encontrar un sacerdote, con­
fesarse . comulgar y  oir la santa misa en una locali­
dad central, donde el misionero erige un altar. Estos 
testimonios de piedad me consuelan grandemente, 
y  m e hacen olvidar todas mis privaciones y  todos 
mis trabajos.»

D. ISBR̂ .
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A casa nueva la fosa abierta.
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